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El presente trabajo fue presentado en la reunión del Consejo Académico del Instituto Provincial de la Administración Pública.

Fortalecimiento del Estado y de la gestión para el desarrollo inclusivo 

Introducción: 

Quiero agradecer la invitación y destacar primero la buena la idea de convocar,  de dar cuenta, de responsabilidad pública de esta reunión. En ese sentido, la convocatoria del Consejo Académico para analizar la transición me parece positiva,  porque hace a un espíritu de gestión pública responsable y democrática. Una suerte de hacer un balance de la gestión, así como de buscar las mejores prácticas de transición y de traspaso del poder. La idea es en realidad bastante inédita y feliz (la práctica habitual suele ser distinta, suele ser de cabildeos entre grupos de carácter opaco o internistas y/o de campo arrasado en otros), así que el  hacer público esta problemática parece, por un lado, loable y en realidad coherente con el espíritu de la gestión que termina su ciclo. También lo es la búsqueda de comprometer al Consejo Académico hasta el final con la gestión, en términos de solicitar recomendaciones en torno a políticas de Estado, memoria institucional y reformulación de políticas públicas, apuesta a ser consecuente, con una línea desarrollada durante todo este tiempo: de articular gestión con reflexión.  

Lo segundo, como tarea propuesta es evaluar muy brevemente lo realizado en la gestión del 2007. Plan Trienal, los comentarios sobre el Plan Estratégico Institucional 2007 (PEI 2007)  que establece las principales líneas de acción en materia de formación y en el marco del Plan Trienal de la Gestión Pública de la Subsecretaría de la Gestión Pública de la Provincia de Buenos Aires.

Sobre este balance quisiera señalar brevemente tres cosas. Primero, el reconocimiento del trabajo realizado, por la amplitud de la propuesta, y por la coherencia  entre la perspectiva técnica y teórica y el espíritu público que lo anima. La idea de inclusión que penetra esta concepción del Estado y su rol, superadora de una visión no solo garantista, y  eficientista, y a favor de una concepción de Estado social novedosa y de bien común 

Segundo, la originalidad y endogenidad de la perspectiva teórica adoptada. Una búsqueda de fortalecimiento del Estado y modernización de la gestión, con valores y objetivos situados, no le quita universalidad ni actualidad, en cuanto proveerse de lo mejor en tecnologías y reflexiones, pero se realiza desde un lugar y desde una perspectiva propia. 

Tercero, la idea de continuidad, dado que se podría decir que dentro de las mejores prácticas para una buena transición democrática, es transferir lo mejor, que no haya cortes ni disrupciones bruscas como en el pasado, transmitir lo bueno que se hizo hasta acá. Porque uno de los problemas principales de nuestro Estado, es precisamente, que todo empieza de nuevo, que cada nueva administración hace borrón y cuenta nueva, y luego se tarda un año en saber de que se trata. De allí que un cambio en la cultura de Estado -objetivo presente en este plan- sea que exista continuidades y que la nueva gestión tome lo mejor de la que la antecede para perfeccionarlo. 

Ahora bien, y a partir de este señalamiento, quisiera hacer algunos agregados, en términos de recomendaciones en torno a políticas de Estado estimulado por la lectura del Plan Estratégico, que me parece hacen a estos objetivos de fortalecer el Estado y la gestión de calidad, y  de generar una transición que dé continuidad. Al  mismo tiempo aprovechar la oportunidad concedida para abordar algunos problemas o conflictos presentes, haciendo estas recomendaciones sobre tres puntos: 

1- Mejora de las capacidades de gestión para un desarrollo inclusivo

2- Mejora de la relación de laboral, para un servicio público de calidad. 

3- Llevar a cabo gestión más próxima a la sociedad civil para concertar un rumbo

1-Mejora de las capacidades de gestión para un desarrollo inclusivo

Se requiere fortalecer el Estado, porque este es un proceso todavía incipiente, de mayor activismo y presencia pública, luego de tres décadas de desmantelamiento, privatización, desguazamiento y desnaturalización del Estado como organizador de un proyecto que atienda al bien común, a un modelo de desarrollo con inclusión social, y mayor de calidad de vida para el conjunto de la población. Esto sumado a la permanente campaña multimedia, de desprestigio del Estado, de sospecha sobre lo público y de un mensaje  que tiene como misión evidente asociar lo público a la corrupción, a la falta de transparencia , caótico,  etc. 

Porque, por un lado, vemos límites a la estructura y capacidades que se recibieron del Estado fragmentado heredado (del desguazamiento neoliberal);   por otro, se suma a ello, la situación de una estructura que empieza a entrar en tensión con el alto dinamismo económico porque se ha modificado poco en relación al nuevo rumbo, y por otro, porque surgen novedosas situaciones y demandas ciudadanas que ya no son las de la emergencia (el desempleo estructural dígitos, la ausencia de autoridad política) y que son necesario considerar. Señalemos algunas:
i)El malestar en las áreas metropolitanas. Una de las características más visibles en las grandes ciudades, en los últimos tiempos es la situación, cada vez más manifiesta, de aumento del malestar de la población: la idea de saturación y de vivir al borde del colapso, de servicios públicos desbordados, de sensación de ahogo y reducción del espacio público, de inseguridad, de impactos ambientales por especulación urbana, extranjerización de la propiedad o elevación de alquileres. En definitiva, de falta de control público sobre estos aspectos. No es un problema ideológico pero creo que se refleja políticamente. Y estos temas no se resuelven con buenos indicadores de PBI, si no se hace otra cosa se lo agravan. Se requiere una mirada más compleja e integral del modelo de desarrollo y de la gestión pública, que ya no tiene que ver solo con lograr superávit fiscal para lograr mayor previsibilidad, o tipo de cambio competitivo, para exportar y sustituir importaciones, de lo contrario el desenganche con el humor social se acrecentará. Se torna necesario reflexionar sobre la calidad de vida de las personas, uno de los motivos más presentes dentro de las principales preocupaciones de la ciudadanía. 

Es algo paradojal, tiene que ver con el crecimiento, con el tránsito y la congestión, todas las vías al borde del colapso, los aeropuertos, subterráneos, las vías férreas sobre todo las que van al sur, pero al mismo tiempo sin adecuada regulación. Este tema tiene algo de novedoso, en el sentido de que hace 5 años nadie se hubiera planteado problemas socio-ambientales, pero hoy son gravitantes, y tienen que ver con los males de la  concentración, con desequilibrios que hacen a la pérdida de calidad de vida.  Esta problemática se suma a la nueva cuestión social, de pobreza  y al mismo tiempo a la continuidad de profundas desigualdades sociales y de acceso a servicios básicos de amplios sectores. Ambas situaciones deben contemplarse:

De allí que mejorar servicios y la calidad de vida pública requieran:

a) Mejorar la calidad de los servicios públicos se convierte en una cuestión central. Porque una de las herencias más importantes de la década del ´90 fue la pérdida de calidad de los servicios públicos. El crecimiento económico de los últimos años ha colapsado todo el sistema de transporte de la Argentina: las carreteras, los aeropuertos y los vuelos de cabotaje, los trenes urbanos y de larga distancia, los micros de larga distancia y el transporte público en general, escuela, salud, entre otros. La ciudad se ha ido extendiendo y brindar servicios públicos de calidad es fundamental para mejorar la gestión en las áreas metropolitanas. Un proceso de crecimiento sostenido debe ser acompañado por un diseño e inversiones para evitar cuellos de botella que afectan notoriamente la calidad de vida, principalmente de los sectores populares y medios. 

En ese sentido, es necesario una mayor recuperación del rol regulador del Estado (es un aspecto) como la recuperación del Estado planificador, e integrar ambas cuestiones excluidas durante los ‘90. El rol del Estado en servicios públicos básicos, agua, potable, salud pública, vivienda, que no son cubiertas por la iniciativa privada. Hacerlo mediante la creación de entes, ministerios, agencias empresas. Ej., sobre un universo de diez millones de habitantes, al menos 2 no tienen agua potable y cuatro no tienen cloacas. En algunas cuencas como Matanza –Riachuelo las napas están contaminadas y los beneficiarios tienen una calidad de agua que es mala o regular.

a)  Lograr una mayor coordinación interministerial e interjuridiccional. con la nación y con la región metropolitana. Parece ser clave, plantearse la concertación sectorial y territorial para abordar los grandes problemas a resolver, y constituir alguna autoridad para ello. Se requiere mejorar la gestión mediante el desarrollo de la problemática metropolitana y la concertación entre la Provincia, los municipios del Conurbano y el Gobierno de la ciudad, para algún tipo de regulación del la región metropolitana, de lo contrario esta se transformará en un problema inmanejable agudizando el malestar señalado. Inversión pública en infraestructura pero también nuevas regulaciones (cambiar las leyes de los ‘90 sobre marcos regulatorios de las privatizadas, y nuevas concertaciones políticas y sociales ej. Nueva Ley de coparticipación federal)

Lo cierto es que en general se han emprendido muchas acciones en distintas localidades, pequeñas, de la Prov. de Buenos Aires pero falta hacer políticas más densas para los grandes centros urbanos. La realidad política, en las últimas elecciones y más allá del crecimiento del producto muestra demandas insatisfechas  respecto de servicios públicos, calidad de vida de amplios sectores. Si bien esta administración ha hecho mucho en términos de producción y seguridad, no tanto en términos de inclusión o en la problemática de los jóvenes.

-Una mayor transversalidad de la gestión. También es importante superar la realidad de Ministerios separados con problemáticas comunes; de multiplicidad programas que atacan una problemática y se superponen en distintos ministerios, la falta de planes integradores. Por ej. se trata de articular más la gestión de la política laboral con la social, la generación de empleo con el empleo de calidad, una parte del sector de la economía social tiene que incorporarse con más asistencia técnica, formalización- generar mas producción, capacitación laboral como derecho social; por ej., establecer un seguro de desempleo también para trabajadores precarizados, y complementarlo, con ingreso familiar y capacitación, apuntando así a la cohesión social y a la estabilidad familiar. Respecto de la falta de transversalidad, por ej, el Estado nacional no realiza reuniones de gabinete sobre temas transversales, y creo que esto sucede también en varias provincias,  y esto concentra poder y aquí es fundamental desconcentrar el poder (sobre todo los recursos) hacia las provincias y los municipios de manera de generar mayor poder decisorio de los gobiernos locales y mayor poder de auditoría de las poblaciones locales, entendiendo que fortalece la participación y la responsabilidad social y contribuye al carácter democrático de las instituciones públicas.

b) Institucionalizar y mejorar las políticas de regulación en lo económico, respecto de un tema preocupante como es la lucha contra la inflación, se trata mejorar y de sofisticar políticas que permita constituir equipos que analicen la cadenas productivas, para saber quienes se están quedando con los excedentes, averiguar cuáles son los eslabones productivos más débiles.

El Estado tiene que salir con políticas de promoción de la inversión y de ampliación de la oferta (ej. transformar el BICE en un Banco de Desarrollo regionalizado iniciativa nacional) se necesita financiamiento de mediano plazo, más producción con valor agregado. En esta segunda etapa que se aproxima habría que institucionalizar y sofisticar las políticas de regulación. La Argentina sigue teniendo una estructura concentrada en sectores que tienen que ver con la producción y la comercialización de bienes de la canasta familiar y de insumos industriales (FIDE,2007). 

Este fortalecimiento y  la recuperación del rol del Estado para un proyecto productivo con inclusión social también revela resistencias que oponen los sectores concentrados del establishment, con énfasis en una perspectiva ortodoxa de la calidad institucional, clima de inversión y apreciación cambiaria  para continuar con burbujas especulativas (financieras, urbanísticas, etc.) y con abusos de las grandes cadenas comerciales tanto respecto de productores como de los consumidores. Pero donde también es importante preguntarse sobre qué instrumentos y legislación de los ’90 todavía están presentes y deberían modificarse para un fortalecimiento de la gestión del Estado. Interrogarse ¿para quién es la seguridad jurídica: si para los más concentrados o para los que menos tienen? Y si esto significa ¿consagrar las reglas del juego ya fijadas en los ’90, o las que se puedan fijar de aquí en más?

c) Apuntar a un Estado tecnológicamente sólido. Si la idea es profundizar el modelo productivo inclusivo generar empleo de calidad, se necesita un perfil productivo de mayor valor agregado, un proceso de reindustrialización que apueste a la innovación y a la exportación; lo cual requiere una perspectiva integral de articulación de la producción con la tecnología, es decir, más que importar equipos de alta tecnología avanzar en desarrollos locales en asociación con diversos institutos públicos y privados. Tener una política tecnológica del Estado provincial. Vincular el sistema de innovación con el productivo y la política económica. En ese sentido se requiere de más Estado, no de menos, un estado impulsor y estimulador que promueva proyectos y posibilidades. 

Y para ello es necesario fortalecer y trabajar junto a los institutos tecnológicos nacionales y provinciales (ej INTA, INTI, entre otros). Este punto es importante, en términos no sólo de institutos que hagan solamente metrología o control de licitaciones, sino que tenga capacidad de innovación, investigación de punta; de apoyo a las pymes que quieran incorporar tecnología y calidad productiva integral.  Estas acciones podrían sumarse a los objetivos que están presentes en los Objetivos del Plan: desarrollar estudios e investigaciones que contribuyan al fortalecimiento de las capacidades de gestión que requiere el contexto de transición democrática. 

Aquí es fundamental la capacitación para elevar la calificación de la mano de obra, tanto privada como pública. Por ello, es también importante que la política tecnológica tenga muy presente las inversiones que deben hacerse desde el sector privado como del sector público para alcanzar este salto cualitativo en la calificación de la mano de obra (recordemos que esto es tan significativo como la inversión en infraestructura). A su vez se requiere de un control por parte del Estado para que los trabajadores más calificados no abandonen el país o sean absorbidos por las empresas extranjeras.

d) Mejorar los recursos y la equidad distributiva significa, por un lado, aumentar los recursos lo cual parece ya una política de Estado en la Provincia de Buenos Aires, de buscar reducir el déficit fiscal mediante una mayor control tributario, ahora mediante el cobro adicional a los impuestos inmobiliario, a las patentes y embarcaciones “(impuesto a la riqueza”); y asignarlos mejor y hacerlos más eficientes; con mejorar la recaudación. 

Pero también es necesario reactualizar para la Provincia el debate sobre la coparticipación; y llevar a cabo una reforma impositiva más equitativa.
 Por otra, es necesario revisar el tema de las inversiones nacionales y externas, no con la lógica de ‘clima de inversión’ a la IED, como fuera en los ’90, sin marcos regulatorios, donde  toda inversión era considerada válida solo por el hecho de serla, sino con marcos regulatorios. Porque importa que se invierta, pero también que se evite que se generen enclaves solo exportadores que no derramen tecnológicamente hacia dentro, ni que se enganche con las cadenas de valor locales, ni que succione los mejores recursos de las pymes locales, terciaricen con empleo no registrado o generen impactos ambientales negativos, sino que generen una especialización intraindustrial y empleo de calidad. 

2- Mejorar la relación de laboral, cuestión clave para un servicio público de calidad. 

Este es un tema habitualmente no tratado cuando se habla de la reforma del Estado, o del fortalecimiento o modernización, sea porque se considere que la relación laboral es conflictiva y que pasa solo por el eje gremial pero sin considerar que la misma también es clave para la buena gestión pública. Porque se observan diversas tensiones a considerar, más allá de la capacitación tan bien integrada y promovida en el PEI. 

i)Privación relativa, inflación y empleo público. Hace cinco años el problema era el desempleo, hoy es otro, es el empleo de calidad y los bajos salarios. Se observa así una tensión entre empleo público, inflación y privación relativa de este sector, por el retraso salarial, más la inflación, más la mejora en la negociación colectiva del sector formal privado, que se produce tanto en la administración central, como en los docentes, investigadores, técnicos, etc. Porque son empleos estables, sí, pero bajos, de sectores mal incluidos que cada vez les alcanza menos el sueldo para vivir. Lo cual genera incertidumbre y malestar. Y esta situación es conflictiva con los sectores de la conducción y dirección política para el logro una gestión de calidad. Pero se requiere una coherencia entre objetivos y medios. La tensión es así entre bondad de las políticas públicas que se postulan y la satisfacción de aquellos que las realizan o implementan. El problema así es acrecentado porque los mejores recursos se terminan yendo al sector privado, porque la diferencia con los sueldos y condiciones de trabajo se vuelven abismales. Se produce así en lugares en que hay vocación por lo público y recursos humanos valiosos, una situación conflictiva por estas cuestiones, que también es penetrada por un cierto cinismo respecto de la carrera administrativa, y la evolución futura del proyecto personal en ese ámbito.

En nuestra sociedad en general se genera la siguiente contradicción: se postulan elevadas exigencias sobre el sector público pero, a la vez, se sostiene que las remuneraciones de su personal tienen que ser sustancialmente más bajas que el sector privado, o aún reducir el gasto. También se supone que todos los incentivos y mejoras que se observan en el sector privado, que hacen al ambiente de trabajo, al sentirse a gusto, no tienen que ver con en trabajo en el sector público. Aquí podría postularse una perspectiva distinta, tal vez un  régimen de bandas, entre salarios entre uno y otro sector que no permita que estas diferencias se amplíen. De lo contrario, no sólo habrá desmotivación, falta de futuro, bajo nivel de gestión, sino absorción por parte del sector privado de los mejores recursos, los técnicamente más cualificados, o los dispuestos a tener un horizonte con más desafío Esto toca también el tema escalafonario, presupuestario, capacitación y motivación del personal, la formación de equipos, la mejora e  innovación.

 -Mejorar la infraestructura pública. Otro supuesto habitual es que lo privado debe ser sinónimo de lo tecnológicamente avanzado, de las condiciones para un trabajo de calidad, pero no así la infraestructura pública, con décadas de desinversión. Esto tiene que ver con las condiciones y medio ambiente de trabajo si se quiere tener servicios de calidad. La contradicción es muy fuerte con el sector publico en estas condiciones también conspira  para que se siga prestando servicios desiguales y fortalecimiento de la agenda de los media del descrédito de lo público. 

ii) Superar tres lógicas divergentes. Asimismo, junto con esta privación relativa se produce la divergencia de tres lógicas en la gestión, entre tres sectores: la de los funcionarios políticos o de conducción; la del personal de planta permanente, con estabilidad y bajos salarios, estructuras achatadas, rígidas; sin carreras de capacitación; y una tercera  la  del personal contratado, técnico, con mejores salarios, muchas veces con contratos de organismos multilaterales a 6 meses, que implican otra mediación internacional en el Estado, un empleo menos permanente y comprometido con la agencia o estructura.

Por otra parte, buena parte de la estructura de conducción intermedia no acepta la autoridad de quienes detentan los cargos de conducción política, lo que generan lógicas limitaciones en la gestión. También esta estructura de conducción no suele descentralizar generar más competencias  y centraliza  y controla. Al mismo tiempo esta conducción intermedia de planta permanente choca con sus propias limitaciones a la hora de conformar equipos de trabajo, por lo que se reducen considerablemente la posibilidad de éxito de las políticas públicas. (IPAP, 2007). A ello se suma el personal contratado con salarios mayores, en algunos casos pero menor estabilidad.  

Hacer converger lógicas diversas no es una tarea fácil, pero para ello habría que regularizar, formalizar el empleo en el sector público, reducir el número de contratos de organismos multilaterales; generar un sector técnico bien pago, comprometido con el lugar de trabajo, y por otro, generalizar la capacitación como nuevo derecho social, exigible al Estado y a las empresas. Tiene que ver con programas como por ej, de finalización de estudios para empleados de la administración pública provincial. 

En ese sentido, del análisis del Plan Estratégico se observa como positivo que la Subsecretaría haya presentado conjuntamente con los demás representantes del Estado un nuevo modelo de ingreso y carrera para el sector público, a fin de poder contar con una nueva ley de empleo público. Modelo que contempla fundamentalmente la igualdad de oportunidades para el acceso a los cargos y el concurso de funciones ejecutivas cada cuatro años. Esto debe hacerse. Afianzar una cultura institucional basada en la planificación estratégica, productiva y en diseño de estructuras alineadas a planes y a la gestión por resultados. 

Lo mismo que los acuerdos entre el Gobierno y el Instituto Argentino de Normalización (IRAM) para generar una cultura de mejora permanente en los proceso de gestión, con una fuerte participación de los agentes provinciales involucrados, por ejemplo mediante la certificación de calidad normas IRAM ISO 9001, 2000. 

Esta cuestión fue abordada en profundidad por el Plan Estratégico como se observa en las acciones realizadas en: Relación del Empleo Público; Gestión de la Formación y Capacitación de las Organizaciones Públicas y Liderazgo y comunicación (Plan Estratégico 2007).  

Asimismo, es importante otorgar a los empleados públicos incentivos simbólicos que generen la sensación de ser parte de un proyecto. Aquí el IPAP ha tenido una preocupación tanto por la capacitación  como en la calidad del servicio. Aplicación de Normas Iram, asignación de premios, estímulos al personal hacerlos sentir parte de un proyecto de mejor  de la calidad de vida. El Premio Provincia a la Innovación 2006 (decreto num 1867/04 y Resolución num. 3/06) debiera continuar.

iii) Proponer un servicio público como una  ética pública de responsabilidad, la necesidad de una concepción de servicio público de responsabilidad requieren no solo el control sobre la corrupción en términos habituales sobre funcionares, sino  también sobre mecanismos formales o ‘legales’ pero que dan lugar a transferencias indebidas a las empresas que licitan con el Estado. También  esta ética requiere del reconocimiento de sus funcionarios y de su trabajo. De promover las áreas productivas del sector público y de fomentar trabajo en equipos para mejorar la integración social. Y asimismo, en un Estado tradicionalmente jerárquico y vertical se requiere fomentar una gestión con participación y cooperación, configurando la solidaridad como valor. 

Todo esto coincide con el Eje 3 Formación para el cambio cultural en el Estado. La idea de un cambio cultural en el Estado, para una práctica de recuperación y fortalecimiento del Estado. Donde los agentes y funcionarios deben contar con espacios que les permitan analizar el rol del Estado y la cultura de las organizaciones, para proponerse cambios en los estilos de conducción y en las formas de trabajo. 

3- Una gestión más próxima a la sociedad civil para concertar un rumbo

El tema de participación con la sociedad civil no es demasiado original y cuando se trata suele ser solo desde un enfoque neoinstitucional. Pero es bueno remarcar algunos conceptos para una nueva etapa. Porque se suele tener una perspectiva más micro y puntual, del ciudadano como controlador, el ciudadano como auditor, o de temas de participacipación en la administración pero que en realidad no pasan de aspectos consultivos o de información a determinadas organizaciones. Mientras que desde un enfoque productivista inclusivo, la vinculación con la sociedad civil se plantea como concertación con organizaciones, de participar en la decisión, en la construcción de la agenda, de una ciudadanía amplia y protagónica y no ajena y controladora. Sin dejar de ser también formas válidas de vinculación con el ciudadano es mediante la simplificación de los trámites, la descentralización de los lugares donde hacerlo, la mayor y mejor información de procedimientos para reclamar, mayores derechos al consumidor, etc., como así también mediante la incorporación de las tecnologías de la informática para mejorar la gestión de los servicios públicos y privados (cobros, demandas, desburocratización, facilitación de trámites, etc.) Así, desde esta segunda perspectiva de la participación y una gestión más próxima a la sociedad civil se podrían plantear algunas tensiones y oportunidades:

i) Esquema decisional concentrado y concertación social. La centralización de la decisión política y el mayor control es útil para momentos de crisis, de emergencia, de salida, pero no tanto cuando la situación se ha normalizado y  cuando se requiere movilizar energías detrás de un proyecto o para configurar políticas de Estado y amplios consenso detrás del mismo. Entonces se necesita abrir, apuntar al diálogo social y  a concertar con amplios sectores.  Particularmente cuando al país se le presentan una serie de circunstancias favorables tanto nacionales como internacionales para intentar concertar un plan o un modelo de desarrollo inclusivo con consenso de mediano plazo. 

En ese sentido, la concertación social es necesaria, primero, porque la gente participa ahora en formas o modalidades de la política de la sociedad civil (foros, movimientos, ong’s, organizaciones diversas) y no solamente en el esquema representativo clásico.    Las formas de participación de la sociedad fueron cambiando en los últimos tiempos, incorporaron nuevas temáticas y se fue desinstitucionalizando, la gente se moviliza directamente por fuera de las instituciones. Sería interesante también una apertura mayor hacia la convocatoria de los ciudadanos que participan de nuevas formas como movimientos sociales, organizaciones, foros temáticos, etc. Porque cuando hay desentendimiento y no se canalizan las energías hacia un proyecto colectivo, en sociedades fragmentadas, no se genera poder suficiente para la transformación. Sin este relato, esa convocatoria, el Estado pierde capacidad para aglutinar y prevalecen los proyectos individuales y sectoriales. Aquí es interesante señalar que aunque nuestro sistema político consagra a los partidos como únicos canales de acceso a los cargos públicos, esto ha generado una gran concentración de poder en algunos distritos (sobre todo de la provincia de Bs. As.), con cuadillos o referentes eternizados que controlan el aparato partidario. Se hace ineludible, entonces, comenzar a modificar estos vínculos para generar una convocatoria más amplia en la cual puedan participar del proceso político (agenda pública) otras organizaciones sociales vinculadas al mundo productivo, tecnológico, educativo, etc.

-Profundizar o diluir. Segundo, porque para un desarrollo inclusivo se requiere una articulación entre Estado, sector productivo (empresarios y gremialistas), sector del conocimiento y organizaciones de la sociedad civil) y  construir un modelo y un plan productivo inclusivo para los próximos años. Y es necesario plantear acuerdos amplios a diversos niveles sobre el modelo de país que se desea a mediano y largo plazo. Aquí, el riesgo existente es que en lugar de profundizar el modelo productivo en términos distributivos inclusivos, se busque “normalizarlo o diluirlo” con las consideraciones clásicas que los  inversores requieren, retraso cambiario para combatir la inflación, ajustar el gasto publico, dar señales a los inversores externos, etc. Así existe la tensión entre dos posibilidades estratégicas para una nueva gestión: la de profundizar un modelo de desarrollo productivo inclusivo reindustrializador -del sector industrial, gremial y social- o la de normalizar el modelo productivo retrotraerlo o diluirlo, luego “de los excesos o desprolijidades” posdefault del sector servicios trasnacional y organismos multilaterales.  Creemos que “profundizar” es el camino más adecuado para un proyecto esperanzador. 

-Canalizar energías para un proyecto esperanzador. Por último, se trata de salir de la fragmentación tanto social como estatal heredada del modelo, de la cultura del temor y desánimo y sospecha sobre lo público y de ayudar a canalizar energías sociales en positivo. Salir de la apatía, es un desafío coincidente con uno de los  principios que orientan al Plan Estratégico, combatir la apatía supone  un Estado que moviliza un proyecto colectivo y logra salir de culturas cortoplacistas y pesimistas que llevan a pensar que cada 10 años todo se vuelve a caer. De lo contrario, ¿no hay peligro acaso de constituir sociedades pasivas y de bajo involucramiento, de reproducirnos más que cambiar?  

El tema de generar energías para un proyecto colectivo implica entusiasmar con un proyecto, profundizar un modelo más que normalizarlo y hacerlo previsible. En este sentido se requiere para los próximos años una articulación Estado y sociedad en una visión estratégica común. Así el Estado requiere relanzar un proyecto esperanzador para la próxima etapa (Giraud, 2006). Este debe incorporar en su concepción un proyecto productivo que no sólo esté bien fundado y que sea técnicamente consistente, sino que también movilice energías e imaginarios que aumenten las expectativas y la participación de amplios sectores, que mucha gente vea que tiene futuro, o un camino que no depende solo de sus posibilidades individuales o del azar. 

Para concluir, se podría postular que muchas de las líneas directrices del Plan Estratégico Institucional 2007, puedan ser adoptadas como políticas de Estado en la nueva etapa, con independencia de su enriquecimiento  y complementación posterior. Y esto sería un signo de mejora y fortaleza, de salir del ciclo de volver a empezar todo de nuevo,  y un signo de que se esta produciendo un cambio en la cultura del Estado. 
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� Las Provincias, en el año 2002 transfirieron sus deudas a la Nación. Se vieron obligadas a contraer nuevas deudas y, además, deben cumplir con el plan de pago (garantía la coparticipación) de la deuda con la Nación. Los serios problemas de infraestructura que, en mayor o menor medida, tienen las provincias , las obliga a realizar obras públicas y, paralelamente, debieron hacer frente al crecimiento de los salarios de sus administraciones, con lo que el superávit consolidado del conjunto de las provincias fue descendiendo año tras año (Las provincia de Buenos As, de Tucumán y de la Ciudad de Bs. As. Fueron deficitarias en el año 2006) de manera tal que se estima que este año 2007, el consolidado del conjunto de las jurisdicciones subnacionales sería deficitario.  La conjunción de la deuda con la nación y la necesidad de las obras publicas , por extensión, las hacen dependientes del Gobierno Nacional, así como es la Administración Nacional, la que en este año 2007, puede mantener el superávit fiscal para amortizar parte de la deuda externa. (H. Rovelli, mimeo, 2007)





